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E
l patrimonio arqueológico de la
Guerra Civil española es hoy
uno de los grandes desconoci-
dos de nuestro pasado más

reciente. Tal vez por la existencia de
una abundante bibliografía, que la
convierte en el conflicto más estu-
diado después de la Segunda Guerra
Mundial, o por el hecho de que aún
no ha cumplido los requeridos “cien

años” para su protección, según la
Ley de Patrimonio Histórico Español,
el caso es que apenas existen inicia-
tivas para su conservación. 

En las siguientes páginas quere-
mos presentar nuestra experiencia con
una parte del patrimonio arqueológico
de la Guerra Civil Española en la
Comunidad de Madrid. A partir de la
excavación de una zona de las trin-
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EL PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO DE LA GUERRA CIVIL:
LA NECESIDAD DE SU CONSERVACIÓN
COMO TESTIMONIO DE UNA ÉPOCA
Amalia Pérez-Juez, Jorge Morín, Rafael Barroso, Marta Escolà, Ernesto Agustí y Fernando Sánchez

La excavación arqueológica de una parte de la línea de trincheras, construida para la
defensa republicana de Madrid durante la Guerra Civil Española, ha puesto de mani-
fiesto el rico patrimonio material con el que contamos para entender mejor este impor-
tante conflicto de nuestra reciente historia. Durante la investigación que llevamos a
cabo, encontramos armamento bélico, pero también toda una serie de objetos que
nos hablaban de la vida cotidiana en las trincheras. Y, por supuesto, las trincheras mis-
mas pusieron de relieve un complejo sistema constructivo creado para la protección
de la capital. Por esta razón, hemos emprendido un proyecto para la conservación y
el acondicionamiento del patrimonio arqueológico de la Guerra Civil Española. El
proyecto, del que a continuación presentamos los rasgos principales, se ha diseñado
con la doble finalidad de conservar y transmitir, siendo la educación de las nuevas
generaciones el principio que ha inspirado gran parte de nuestra actuación.
Palabras clave: clave: Guerra Civil Española, trincheras, Comunidad de Madrid,
restauración y divulgación.

THE ARCHAEOLOGICAL HERITAGE OF THE CIVIL WAR:
THE NEED TO CONSERVE THIS AS A TESTIMONY OF A PERIOD
The archaeological excavation of a section of the line of trenches built for the
republican defence of Madrid during the Spanish Civil War has revealed the
wealth of material heritage that is available for establishing a greater appre-
ciation of this major conflict in the recent history of Spain. During the research
carried out, we found war weapons but also a range of objects that bore wit-
ness to daily life in the trenches. Similarly, the trenches themselves highlighted
the complex construction system created to protect the capital. It is for this rea-
son that we have embarked on a project aimed at the conservation and adap-
tation of the archaeological heritage of the Spanish Civil War. The project, the
broad lines of which are outlined below, has been designed with two purposes
in mind, conservation and transmission, given that the education of new gene-
rations has been the guiding principle behind most of our work.
Key words: photography, reproduction, W.H. Fox Talbot, South Kensington Museum,
Thurston Thompson, John Charles Robinson.
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cheras republicanas para la defensa de
la capital, surgió el proyecto de inves-
tigación y un programa de conserva-
ción y acondicionamiento de este
importante patrimonio arqueológico1.
Con esta acción se persigue una doble
finalidad. Por un lado, la preservación
de un patrimonio sometido a conti-
nuos peligros de degradación y de
destrucción. Por otro, la divulgación
de una parte tan significativa de nues-
tra historia gracias al acceso a los luga-
res donde ésta tuvo lugar.

La excavación arqueológica

La intervención en una parte de la
segunda línea de trincheras de la
defensa de Madrid surgió como con-
secuencia de la construcción de la
Línea de Alta Velocidad (L.A.V.)

Madrid-Frontera Francesa. En esta
zona de actual cruce de caminos –M-
30, M-45, L.A.V. Madrid-Sevilla, etc.–
se proyectó la conexión entre las dos
vías del tren de alta velocidad, la que
conduce desde Madrid a Sevilla y la
que unirá aquella ciudad con Barce-
lona2. El enlace debía construirse des-
montando un páramo en el que exis-
tían indicios de la presencia de un
hábitat de la Segunda Edad del
Hierro. La presencia de este yaci-
miento, en una zona conocida como
"Casas del Canal", fue el punto de
arranque de la excavación en área de
una zona de aproximadamente 1.000
m2, en la que el equipo de arqueólo-
gos decidió, a pesar de no ser una
exigencia administrativa, excavar el
borde del páramo donde todavía se
adivinaban las estructuras de la
Guerra Civil española. La intervención
arqueológica comenzó en diciembre
de 1999 y finalizó en julio de 2000.

Los vestigios de la Guerra Civil
Española correspondían a una peque-
ña pero importantísima parte de la
línea de trincheras construida por el
ejército y las milicias republicanas para
la defensa de la ciudad de Madrid
durante los últimos meses de 1936.
Las trincheras se habían abierto en los
duros páramos yesíferos que, siguien-
do el curso del río Manzanares, se

extienden por el sur de la ciudad. En
esta pequeña superficie se docu-
mentaron además, un puesto de man-
do, un polvorín, nidos de ametralla-
dora y puestos de tirador. Por último,
se recuperó material de tipo bélico y
civil (alambrada, partes de la ametra-
lladora, balas de fusil, cantimplora,
hebilla, correas de abarcas, frascos de
medicina, tinteros, etc.). 

Los restos inmuebles tuvieron que
ser desmontados para la construcción
de la infraestructura ferroviaria. Los
restos muebles fueron limpiados,
documentados y entregados al Museo
Regional de Madrid, en donde per-
manecen en la actualidad, a la espera
de su ubicación definitiva dentro de
la colección permanente. El estado de
conservación era tan magnífico que
ninguno de los objetos necesitó de
una intervención específica.

Los restos inmuebles

Los vestigios arqueológicos perte-
necen a un primer momento de la
Guerra Civil en que este cerro for-
mó parte del dispositivo de defensa
republicano en el sector sur de
Madrid. Se trata de un organizado
sistema defensivo que aprovecha la
excelente situación del cerro de cara
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El trazado de la L.A.V. Madrid-Barcelona. Conexión afectaba
al yacimiento arqueológico de Casas de Murcia por lo que se
realizaron excavaciones arqueológicas para conocer la enti-
dad y adscripción del enclave. En la fotografía aérea apare-
ce el yacimiento de Casas del Canal ubicado en el reborde del
páramo, en la margen izquierda del río Manzanares, dentro
del distrito de Villa de Vallecas (Madrid capital).

Los diferentes trabajos de fortificación que se llevaron a cabo a finales de 1936 son
visibles en la planimetría: una línea de trincheras en la que se van abriendo puestos
de tirador, nidos de ametralladora y puntos de observación.
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1 Para este proyecto hemos contado el apoyo de diferentes instituciones y personas, entre las que queremos mencionar a la
Dirección General de Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid y la Consultora Auditores de Energía y Medio Ambiente.

2 El estudio arqueológico fue costeado por el Gestor de Infraestructuras Ferroviarias (G.I.F.), promotor del proyecto de obra civil. 



a su defensa y cubre al mismo tiem-
po la vega del Manzanares.

Todo el cerro se encuentra rode-
ado por una trinchera de 80 cm. de
anchura y 1,20 m. de profundidad.
Esta línea de trinchera se encuentra
jalonada por varios puestos de tira-
dor, así como por dos nidos de ame-
tralladoras excavados en la roca situa-
dos en los dos ángulos del cerro que
dominan el paso del río. Además, en
la parte de retaguardia, se detectó una
casamata de planta rectangular exca-
vada en el terreno que se encuentra
conectada con dicha línea de trin-
cheras y que, sin duda, debió actuar
como puesto de mando de este sec-
tor. El pasillo que conducía desde ésta
a la parte meridional de la línea de
trinchera tenía varios escalones talla-
dos en el terreno y se comunicaba
con un ámbito auxiliar de planta rec-
tangular situado a distinta cota, tal vez
mediante una escalera de mano. La
casamata es un rectángulo de unos
4,50 x 2,75 m. aproximadamente y de
3 m. de profundidad; presenta una
sección irregular, producto de varios
rebajes sobre la línea de plomada que
servirían para alojar la techumbre y
como asiento para sus ocupantes, en
forma de banco corrido.

Los nidos de ametralladora están
excavados a una cota inferior que la
trinchera, de manera que asoman al
perfil del acantilado por una peque-
ña abertura desde la que se domina
un amplio panorama. Además, exis-
te un pozo conectado con la trin-
chera, no lejos del puesto de mando
pero algo apartado del mismo, que

debió servir como almacén de muni-
ción y que, aunque no ha resultado
afectado por los trabajos arqueoló-
gicos, los perfiles de las trincheras
muestran que se encontraba conec-
tado con ellas. Todo el sistema de
trincheras de Casas del Canal pre-
senta las condiciones que este tipo
de construcciones debía de reunir
de cara a una guerra convencional.

Los vestigios muebles

Entre los elementos de cultura mate-
rial destacan abundantes restos de
munición, una cantimplora, varios
objetos de la vida cotidiana en el
frente (tinteros, botellitas de medi-
camentos o aceite, una hebilla), tejas,
etc., que nos hablan del sobrevivir
diario durante los largos meses que
duró la campaña de Madrid.

El material constructivo queda
restringido únicamente a un número
no demasiado elevado de fragmentos
de tejas, entre los que se encuentran
cinco ejemplares casi completos. Se
trataría de la forma de cubrimiento
de las dos casamatas que ocupan los
extremos del cerro, a las que sin duda
debieron pertenecer.

También aparecieron varios obje-
tos de metal, entre los que destacan
las piezas de hierro, como  una hebi-
lla de cinturón, un hacha, restos de
una alambrada de espino y un obje-
to de difícil interpretación, quizá uno
de los apoyos de una ametralladora.
Entre el resto de los materiales metá-
licos la aparición de una cantimplo-

ra de aluminio que presenta dos
impactos de proyectil en su base.

De forma paradójica, y a dife-
rencia de lo que es habitual en las
excavaciones arqueológicas típicas,
los objetos de vidrio son uno de los
materiales mejor representados. La
práctica totalidad de las piezas es de
carácter “civil”, es decir, tinteros y
recipientes para medicamentos.
Aparecieron en el transcurso de la
excavación de la casamata que actua-
ba de puesto de mando en este sec-
tor. Algunos de los tinteros conser-
vaban restos de tinta de color negro,
azul o roja solidificada en su interior.

Por el contrario, en uno de los
nidos de ametralladora se localiza-
ron dos envases para aceite lubri-
cante, probablemente destinado al
mantenimiento del armamento.
También se encontraron frascos que
debieron contener líquidos o de otro
uso indeterminado.

Entre la munición encontrada
destaca la perteneciente a fusiles tipo
Máuser 7,92 mm., armamento habi-
tual del ejército español, si bien se
han encontrado también algunos
ejemplares de proyectiles de pistola
de diferente calibre. Aparecen repre-
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Las excavaciones sacaron a la luz una línea de trincheras de aproximadamente
80 cms. de anchura y 1,20 ms. de profundidad. En las imágenes de archivo (dere-
cha) aparece el momento de construcción de una trinchera en el frente de Madrid
y milicianos parapetados.

El patrimonio arqueológico de la Guerra Civil ANÁLISIS HISTÓRICO



sentados asimismo numerosos car-
tuchos de otro arma no identificada
del mismo calibre que el fusil Máuser
y que podría tratarse de algún tipo
de armamento importado de los paí-
ses aliados que abastecieron a la
República española: la URSS o
Francia. Se diferencia de la munición
de aquél en el remate final de la vai-
na, que termina sin la característica
escotadura o gargantilla para engar-
ce de la uña extractora del culote que
presenta aquél. Esta última circuns-
tancia hace suponer su empleo en
armas de tambor, seguramente algún
tipo de ametralladora. Sin duda es
éste el tipo de munición más abun-
dante en el yacimiento y esta cir-
cunstancia debe ponerse en relación
con los varios nidos de ametrallado-
ras que circundan el cerro. Además
se encontraron dos balas de punta
redondeada que probablemente per-
tenecieron a dos tipos diferentes de
pistola. La disparidad de la munición
encontrada pone de relieve la difi-
cultad del Ejército Republicano de
armar de forma estandarizada a sus
efectivos, siendo el abastecimiento
uno de sus principales problemas
durante toda la guerra. 

En cuanto al resto de los mate-
riales hallados en el transcurso de los
trabajos arqueológicos, destacan
unas correas de cuero para abarcas,
calzado que era habitual entre los
combatientes de ambos bandos, una
cacha de navaja y un fragmento de
madera.

En definitiva, el yacimiento ha
proporcionado abundantes restos
materiales de la ocupación del cerro
durante la Guerra Civil, como privi-
legiado escenario que fue de la ofen-
siva Nacional sobre el Jarama entre
noviembre de 1936 y febrero de
1937. Todo ello nos habla de la viven-
cia –o supervivencia– diaria de un
número importante de personas que
luchó en una reciente contienda de
la que aún hoy podemos aprender
para el futuro.

El contexto histórico

En otoño de 1936 las tropas del gene-
ral Franco comenzaron la ofensiva
sobre Madrid. Para él, tomar la capi-
tal y derrocar al gobierno elegido
implicaba el rápido fin de la guerra, y
por tanto, pondría de relieve el apo-
yo del pueblo español al ejército
sublevado. Con lo que no contaba el
general Franco era con la férrea defen-
sa de la ciudad que hicieron, no sólo
las tropas fieles al gobierno, sino tam-
bién las milicias, las brigadas interna-
cionales y los ciudadanos de Madrid.
Tras seis meses de dura contienda y
sucesivos enfrentamientos entre los
dos bandos (Casa de Campo, Ciudad
Universitaria, Batallas del Jarama,
Guarradama o Guadalajara) el ejérci-
to nacional decidió concentrarse en
otros puntos menos difíciles y aislar
la capital del resto del territorio leal a
la República. Madrid no caerá hasta

marzo de 1939 y es, precisamente esta
caída, la que marca el fin de la guerra.

Con anterioridad al ataque de las
fuerzas de Franco, las autoridades de
la República decidieron excavar dife-
rentes líneas de trincheras en torno
a la capital. Estos trabajos previos
eran imprescindibles de cara a una
defensa eficaz de la plaza, ya que la
peculiar orografía de este sector sur
la convertían en uno de sus puntos
débiles. Muy gráficamente el gene-
ral Rojo definía el escenario de la
batalla como “una extensa llanura,
sólo perturbada por colinas aisla-
das, o que forman sistemas de des-
arrollo limitado, como las que se
alzan sirviendo de divisoria de
aguas entre los ríos Guadarrama,
Manzanares, Jarama y Tajuña, o
de algunas quebradas y barrancas
de cauce normalmente seco”3. Esta
práctica ausencia de accidentes
topográficos de importancia deter-
mina que la zona de maniobras se
preste bien a la observación terres-
tre y aérea. Sin embargo, aunque el
Estado Mayor de la República había
ideado un sistema de defensa inte-
gral a base de un conjunto de cen-
tros de resistencia que cubrían line-
almente la ciudad, relacionados a
su vez con otros aislados para obs-
taculizar la maniobra enemiga, pare-
ce que dicho sistema estaba aún
lejos de considerarse terminado en
el momento en que las tropas
nacionales completaron el cerco a
la capital4.
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La línea de trincheras estaba jalonada por nidos de ametralladora excavados en la roca que ocupan los ángulos del cerro más expuestos. En
la imagen de archivo la colocación de una ametralladora en su nido durante la Guerra Civil.

3 Rojo, V. Así fue la defensa de Madrid. Madrid, 1987, p. 25.
4 Ibidem, p. 30-31.



Dentro de los trabajos de fortifi-
cación llevados a cabo por la Junta
de Defensa debieron contarse las
trincheras y casamatas de Casas del
Canal que tuvimos la oportunidad de
excavar y estudiar. Entre el disposi-
tivo de defensa de este Sector, que
englobaba un Orden de Batalla de
unos 15 ó 20.000 hombres, se encon-
traban las Columnas mandadas por
Líster y Bueno, encargadas de cubrir
las zonas de Entrevías y Villaverde
con objeto de amenazar, llegado el
caso, el flanco derecho del Ejército
nacional, pero “cuyos efectivos eran
un misterio” aun para el Mando
republicano. Parte de estas fuerzas
se estaban reorganizando en Vallecas.
En total el frente tenía un desarrollo
aproximado de unos 32-35 km5.

El mando Nacional tenía como
objetivo principal lograr el control
de la capital con la mayor brevedad
posible sin arriesgar para ello la suer-
te del Ejército que sitiaba Madrid,
indispensable para conseguir el obje-
tivo final del alzamiento, que era
obviamente la victoria en la guerra.
El objetivo, sin embargo, se preveía
imposible en función de la relativa
capacidad numérica de los efectivos
nacionales, que pueden cifrarse en

torno a los 15.000 hombres. Por esta
razón el general Franco fiaba el éxi-
to de la operación en la rapidez con
que ésta fuera ejecutada. Dada la
urgencia que se demandaba, el man-
do de la misma se reservó al general
Varela6. Una circunstancia casual qui-
so que el elemento sorpresa queda-
ra desbaratado al llegar a manos del
mando Republicano la orden gene-
ral de operaciones del ejército
Nacional, lo que produjo un inme-
diato cambio de planes y el reforza-
miento por parte gubernamental del
frente Suroeste7.

El plan de Franco, en el caso de
encontrar una gran resistencia en la
capital, consistía básicamente en
controlar el perímetro defensivo
para desde allí dividir la ciudad en
sectores y proceder a la sucesiva
conquista de los mismos una vez
desmoronados los respectivos fren-
tes8. Por su parte, el Mando Superior
Republicano ordenaba a los genera-
les Miaja y Pozas9 la defensa de la
capital a toda costa y, en caso de ser
expulsados, un repliegue hacia la
línea del Tajo en dirección a Cuenca.
La importancia que ambos conten-
dientes atribuían a la campaña que-
da demostrada en el hecho de que

las dos fuerzas absorbieron la mayor
parte de sus reservas en hombres y
materiales10.

Fracasado el intento de asalto por
el Suroeste, por la Casa de Campo y
la Ciudad Universitaria, el desarrollo
de la campaña quiso que los dos ejér-
citos se vieran las caras finalmente
en torno al Jarama. Como triste final
hay que mencionar las 20.000 bajas
y 2.000 muertos que se ha estimado
causó la batalla, cifras que dan idea
de la magnitud del choque entre dos
ejércitos que se batieron a orillas de
un río que pasaría de forma dramá-
tica a la historia.
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Se excavaron también varios depósitos de munición, situados en la parte interior,
así como puestos de tirador. En la fotografía de archivo puede verse la disposición
de los milicianos parapetados en sus puestos.

5 Ibidem, p.42-44.
6 Martínez Bande, J.Mª La marcha sobre Madrid. Monografías de la Guerra de España, nº I. Madrid, 1982, p. 286-288.
7 Ibidem, p. 295-298; Rojo, V. op. cit., p. 67-68.
8 Martínez Bande, J.Mª op. cit., p. 292-293.
9 El general de división Sebastián Pozas Perea estaba al mando del Ejército del Centro, encargado de la defensa de esta región

a excepción de la capital, que estaba sujeta al mando de una Junta de Defensa dirigida por el general Miaja. Entre ambos gene-
rales tuvo lugar una sorda lucha por el control de los recursos militares.

10 Rojo, V. op. cit., p. 49-45.



La normativa sobre la conservación
del patrimonio de la Guerra Civil
Los importantes descubrimientos rea-
lizados en Casas del Canal y su pos-
terior destrucción, ante la imposibili-
dad de cambiar el trazado de una vía
rígida como es la del tren de alta velo-
cidad, nos llevaron a reflexionar sobre
el estado de protección de los restos
arqueológicos muebles e inmuebles
de la Guerra Civil Española. 

Como se ha mencionado, la deci-
sión de excavar las trincheras de la
Guerra Civil fue una iniciativa que
partió del equipo de arqueólogos,
bajo la supervisión de los Servicios
de Arqueología de la Dirección
General de Patrimonio Histórico
Artístico de la Comunidad de Madrid
y contando con el apoyo de la cons-
tructora adjudicataria de las obras
(A.C.S.) y el Gestor de Infraes-
tructuras Ferroviarias (G.I.F.). Se tra-
taba ésta de una iniciativa novedosa,
en cuanto que la construcción de
infraestructuras en España no suele
contemplar la excavación de vesti-
gios arqueológicos de época recien-
te. En el caso concreto que nos ocu-
pa, el inventario de patrimonio
cultural que se recogía en el Anejo
de Integración Ambiental no incluía
el estudio de los yacimientos arqueo-
lógicos con una cronología posterior
a la Edad Media. 

En el fondo de esta cuestión sub-
yace la problemática sobre la consi-
deración del "valor histórico" del
patrimonio arqueológico de crono-
logía contemporánea. Para nosotros
no ofrece ninguna duda que el
patrimonio arqueológico no es una
cuestión de época sino de manifes-
tación de la cultura material del ser
humano en cualquier momento,
pero ésta no es una opinión genera-
lizada ni entre los medios académi-
cos ni entre los investigadores. 

La Ley de Patrimonio Histórico
Español, Ley 16/1985, no se manifiesta
explícitamente sobre la necesidad de
conservación del patrimonio arqueo-
lógico reciente, aunque pudiera
entenderse incluido en la definición
que ofrece de bienes inmuebles
arqueológicos (o patrimonio arqueo-
lógico), es decir, aquél “susceptible
de ser estudiado con metodología
arqueológica” con independencia de
su edad. Peor protegidos se encuen-
tran los restos muebles, ya que, enten-
diendo por analogía la posibilidad de
exportación de bienes con menos de
cien años, sería posible la exportación
de aquellos objetos de época repu-
blicana aparecidos en las excavacio-
nes de Casas del Canal (y de los que
no existe ninguna duda de que cons-
tituyen patrimonio arqueológico mue-
ble), tales como los tinteros de vidrio,
las cantimploras o la numerosa muni-
ción. Este patrimonio mueble que-
daría así desprotegido por la legisla-
ción actual y sería susceptible de
entrar a formar parte del comercio de
"antigüedades".

Mayor protección existe si toma-
mos como referencia la Ley de Patri-
monio de la Comunidad de Madrid,
Ley 10/1998, de 9 de julio, región en
la que se ubica el yacimiento, y nos
acogemos a la definición que en ella
se hace de patrimonio histórico:
dicho patrimonio está integrado,
entre otros bienes, por aquéllos de
interés… histórico… arqueológico…
relacionado con la historia y la cul-
tura de la Comunidad de Madrid
(artículo 1.3). La Ley de Patrimonio
de la Comunidad de Madrid va inclu-
so más allá y protege a todos estos
bienes con independencia de su
declaración ni inventario, siempre
que reúnan los valores expresados
en el artículo 1 (artículo 8.1). Según
esta interpretación quedarían prote-
gidos los vestigios excavados en Casas
del Canal, con independencia de que
esta misma ley en su Disposición
Adicional Segunda b proteja directa-
mente los castillos, casas fuertes,
torreones, murallas, recintos fortifi-
cados, estructuras militares y defen-
sivas… con más de doscientos años
de antigüedad. Esta disposición no
hace sino reforzar la tutela de dichos
bienes al considerarlos sometidos
automáticamente al régimen de pro-
tección previsto para los bienes
incluidos en el Inventario de Bienes
Culturales de Madrid.

Si hemos entendido los vestigios
arqueológicos de la Guerra Civil espa-
ñola dentro del espectro de protec-
ción de la ley de la Comunidad de
Madrid, nos preguntamos entonces si
la no excavación de los mismos hubie-
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En la retaguardia había una casamata de planta rectangular que estaba conec-
tada a la línea de trinchera a través de un pasillo. La casamata estaría cubierta
con tejas y sacos terreros, como se puede apreciar en la imagen de archivo.



ra constituido el incumplimiento de
la normativa vigente. Sea como fuere,
nos alegramos de haber tomado la
decisión de excavar el área corres-
pondiente a las trincheras republica-
nas de la Guerra Civil, puesto que ha
supuesto la recuperación de una infor-
mación histórica de gran valor.

La Dirección General de Patrimo-
nio Histórico de la Comunidad de
Madrid estudia en estos momentos
el proceso para la declaración defi-
nitiva de patrimonio protegido de
todos los restos muebles e inmue-
bles asociados a la Guerra Civil
Española, a través de la declaración
automática de los mismos como Bien
de Interés Cultural.

La necesidad de protección
de este patrimonio

Todo lo que se ha documentado,
aunque ahora no exista, y lo que se

ha podido recuperar para el futuro,
constituye una novedad en la
arqueología española, en donde no
conocemos iniciativas similares en
el ámbito de la práctica contractual,
aunque sí se deban señalar accio-
nes aisladas, sobre todo en la defen-
sa patrimonial de los vestigios de la
guerra11. En otras palabras, toda la
información que ahora presenta-
mos y que consideramos de interés
primordial en el estudio de la
reciente historia de nuestro país,
podría estar en estos momentos
sepultada bajo los escombros de la
dinamita que voló el cerro o bajo el
hierro y hormigón de la construc-
ción de la línea de alta velocidad,
sin que nadie hubiera conocido su
existencia. Nada nos alarmaría aho-
ra, porque nada sabríamos de todo
ello. De la Guerra Civil nos queda,
claro está, la documentación escri-
ta y alguna documentación gráfica.
Pero lo que resulta paradójico es

que no conservemos, ni hayamos
querido mantener para el futuro, el
sitio físico en el que se desarrolla-
ron los acontecimientos, el entor-
no que fue testigo de unos hechos
y muchos materiales que, en la
mayoría de los casos,  han llegado
hasta nosotros por la destrucción
furtiva de un contexto.

Lo que nos gustaría proponer es
muy simple: es necesaria la conser-
vación de los yacimientos arqueo-
lógicos de la Guerra Civil Española,
a través de su documentación, exca-
vación, conservación y acondicio-
namiento, para que puedan, por
una parte, servir como importante
fuente histórica en el conocimien-
to más profundo de la vida diaria
durante la contienda, y por otra,
como recurso pedagógico para
enseñar fundamentalmente a las
generaciones más jóvenes un
momento de especial trascenden-
cia en la Historia.
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La práctica totalidad de las piezas de carácter “civil”, tinteros y recipientes para medicamentos, apareció en el trascurso de la excavación del
puesto de mando, también se localizaron recipientes de lubricantes para el armamento (Fot. Mario Torquemada. Museo Arqueológico Regional
de la Comunidad de Madrid).

11 Nos referimos concretamente a la publicación "Paisajes de la Guerra. Nueve itinerarios por los frentes de Madrid, realizada
por Severiano Montero y a la exposición "Escenarios de la Guerra", ambos financiados por la Comunidad de Madrid en el
año 1987. Queremos señalar la iniciativa promovida por los ayuntamientos de Arganda, Rivas-Vaciamadrid, Morata de Tajuña
y San Martín de la Vega para la creación de un "Parque Histórico de la Batalla del Jarama" en terrenos donde sucedieron impor-
tantes acontecimientos históricos ligados a la defensa de la ciudad.



Nos interesa sobre todo, por
encima de fechas, porcentajes,
nombres propios, datos y estadísti-
cas, conocer cómo fue la vida de las
personas que, en el caso de Casas
del Canal, permanecieron en las
trincheras durante los largos meses
de invierno. Soldados, milicianos,
brigadistas, hombres y algunas
mujeres de los que sabemos algu-
nas cosas más a partir de las exca-
vaciones arqueológicas. Sabemos,
por ejemplo, de su escasa vesti-
menta y de su peor armamento.
Abarcas y botones nos hablan de un
ejército mal equipado; los frascos
de vitaminas, de unos hombres mal
alimentados, y la variedad de muni-
ción, de unos milicianos peor arma-
dos. Y, sin embargo, consiguieron el

objetivo que se habían propuesto:
la defensa de la ciudad.

La protección y acondicionamiento de
este recurso con fines didácticos

Las líneas anteriores han puesto de
manifiesto una inquietud que nos lle-
vó a la creación de un equipo de
investigación para la conservación y
acondicionamiento del patrimonio
arqueológico de la Guerra Civil
Española. Gracias a un equipo inter-
disciplinar hemos diseñado un pro-
yecto a medio plazo, del que estamos
empezado a ver por el momento
algunos resultados. 

En primer lugar, para la protección
de todo patrimonio es necesario saber

con qué se cuenta. Este auténtico des-
conocimiento de lo que existía nos lle-
vó a realizar un inventario de los ves-
tigios inmuebles de la Guerra Civil en
la actual Comunidad de Madrid. Para
ello, nos basamos en la experiencia
puesta en marcha por la Dirección
General de Patrimonio Histórico de
esta comunidad, que ya ha realizado
el Catálogo de Castillos y Fortalezas
de la Comunidad de Madrid. En esta
recopilación de patrimonio histórico
no se ha recogido, sin embargo, nin-
guna construcción de la Guerra Civil
Española. Siguiendo el mismo mode-
lo planteado en el catálogo, hemos
realizado una ficha tipo y en la actua-
lidad estamos inventariando los res-
tos inmuebles de la Guerra Civil
Española en esta Comunidad.
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Entre los objetos de metal
recuperados destacan un

hacha de hierro, una
cantimplora de aluminio y el

pie de apoyo de una
ametralladora.

Tinteros y frasco de lubricante.
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Propuesta de acondicionamiento
de espacios asociados a la Guerra
Civil Española
Una vez conocido el patrimonio, a
través de la realización del inventa-
rio, es cuando estamos en condicio-
nes de diseñar la propuesta para el
acondicionamiento de espacios aso-
ciados a la Guerra Civil. Como ejem-
plo de la misma estamos trabajando
en el diseño del acondicionamiento
de la denominada Batalla de Madrid,
que abarca un gran espacio en dife-
rentes municipios. 

A partir de su delimitación, habría
que proceder a la creación de itine-
rarios, infraestructuras y demás ser-
vicios para facilitar la comprensión
de los vestigios. En definitiva, de un
proyecto integral de interpretación
que sirva tanto para la conservación
del patrimonio como para la divul-
gación de la historia. 

Se trata, en fin, de conocer lo que
pasó a través de un mecanismo no

tradicional. Pero sobre todo, de uti-
lizar este recurso con un altísimo
valor pedagógico como medio para
educar a las generaciones jóvenes y
menos jóvenes, en el conocimiento
de su historia más reciente y en la
necesidad de la paz.

La recuperación de la memoria:
el patrimonio oral de la Guerra Civil

Como complemento al acondiciona-
miento de los sitios arqueológicos,
todavía estamos a tiempo de recu-
perar la memoria: vivencias y recuer-
dos de los protagonistas de la Guerra. 

El patrimonio oral, el testimonio
de hombres y mujeres que vivieron
la contienda de forma más directa es
fundamental en el acondiciona-
miento de los yacimientos arqueo-
lógicos. No sólo por la información
que aportan de cómo sucedieron los
hechos, sino además, porque la posi-
bilidad de recorrer los lugares con

estas personas, ofrece un compo-
nente humano, difícil de suplir por
cualquier otro mecanismo de musea-
lización.

En nuestro caso, pusimos en
marcha una experiencia para recu-
perar la memoria, en septiembre del
año 2001, cuando, acompañados por
el último comandante vivo del Ba-
tallón Lincoln de las Brigadas Inter-
nacionales, recorrimos los escena-
rios de la contienda en los que él
había jugado un papel señalado.

De esta manera, de la mano de
Milton Wolff, recorrimos las impre-
sionantes ruinas de Belchite en
Teruel y llegamos hasta la sierra de
Pàndols, en Tarragona. Subimos has-
ta la cota 666 desde donde se domi-
na un impresionante valle y, entre
silencios y relatos, fuimos recogien-
do el testimonio de uno de los más
carismáticos personajes de las Bri-
gadas Internacionales. 
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Frascos  de colonia, complejos vitamínicos y lubricantes para el armamento.

Las piezas de carácter militar localizadas fueron proyectiles
de signo variado.




